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Una de las cuestiones más relevantes será la posibilidad de localizar yaci-
mientos transfronterizos, sobre todo a la luz de los resultados de las explo-
raciones del lado mexicano; los hallazgos de Pemex en el Golfo de México 
están lejos del éxito en el tiempo, no así del lado estadunidense. Analistas 
de la compañía consultora Wood Mackenzie han demostrado que para Mé-
xico no es ni será rentable la explotación de hidrocarburos, debido a su baja 
tasa interna de retorno.
Del lado estadunidense de la línea fronteriza hay importantes campos pe-
troleros en explotación, como los del sureste de Texas (Berman y Rosenfeld, 
2009; Cantú Chapa, 2012: 28). Sin embargo, el 90 por ciento de los cam-
pos han aportado reservas probadas menores a 64 millones de barriles de 
petróleo crudo equivalente (MMbpce); en tanto que sólo el 1.1 por ciento 
de los campos tuvieron reservas mayores de 512 MMbpce, lo que confirma 
que en aguas profundas cerca de la frontera con Estados Unidos no debe-
ríamos esperar encontrar yacimientos con reservas de la magnitud de las 
descubiertas en aguas someras por Pemex. Hasta enero del 2013, Pemex 
había perforado 25 pozos exploratorios en aguas profundas, sin acreditar 
un solo barril de petróleo como reserva probada (Garaicochea, 2013). Un 
hecho que difícilmente cambiará. Cabe la posibilidad de que en México 
existan más recursos, pero que no se hayan encontrado reservas importan-
tes en razón de la pérdida de la experiencia en exploración por el despido 
del personal capacitado por parte de Pemex, así como en razón de la utiliza-
ción de métodos de exploración inadecuados. Los métodos básicos propios 
de la geología petrolera han sido desplazados por pseudociencias, como la 
paleocimentación y la geoquímica, situación que quizás ha derivado en los 
costosos fracasos exploratorios (Cantú Chapa, 2011b: 28). 
Un caso ilustrativo es la experiencia del pozo Maximino 1 en aguas pro-
fundas del Golfo de México, en donde, para justificar su explotación, se 
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emitieron documentos con poca certeza en términos de procedimientos de 
trabajo. Faltaron datos geológicos y material geofísico para respaldar la pro-
puesta (Escalera, 2011: 23; Cantú Chapa, 2011a: 1). Ante estas carencias 
nacionales, las empresas internacionales son las que proveen el servicio 
geológico, con lo que se generan deficiencias metodológicas que conducen 
a decisiones erradas en cuanto a los sitios en donde se instalan las plata-
formas de perforación (Cantú Chapa, 2011a: 7). Si bien esto les permite 
ganancias importantes.
Mientras que del lado mexicano se observan limitaciones de todo tipo 
para las localizaciones de yacimientos, del lado estadunidense ya proyec-
tan instalar oleoductos y gasoductos que van hacia el área Perdido de Mé-
xico (Richardson et al., 2007: 102) la única región donde, hasta el mo-
mento, podría haber yacimientos importantes, deducible de la semejanza 
con los localizados del lado de Estados Unidos. Todo parece indicar que 
al explotar el crudo en el área de Perdido éste ingresaría a tierra con la in-
fraestructura perteneciente a las empresas estadunidenses. Lo importante 
es que hasta ahora, por ley, Estados Unidos no puede exportar petróleo.
En resumen, en comparación con otros proyectos y alternativas de pro-
ducción nacionales, como la producción en el sureste de México, las aguas 
profundas no han sido significativas por sus resultados en relación con las 
inversiones, aunque sí lo son en el contexto de la integración energética de 
América del Norte.
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